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La conversión del vino en agua 

En estos días de confinamiento estamos hiperconectados, fruto de ello y sin esperarlo me 

llegó un “susedido” por whatsapp hasta mi encierro en Valladolid, que me trajo muchos y 

buenos recuerdos de mi Plentzia querida. Como el relato me encantó, me dispongo a 

contároslo con el permiso previo de dos de los hijos de los protagonistas. 

 
Joseba Artaza 

Joseba Artaza, oriundo del caserío 
Gambelarre de Urduliz, era un hombre grande 
en todos los sentidos -mi amigo Asier que vivía 
al lado reconoce aún hoy en día que le 
impresionaba por su tamaño cuando era un 
niño- y por su negocio cayeron, una tarde 
como otra cualquiera de tertulia, José Antonio 
Ibargaray – el hijo de Antonio el castañero – y 
un buen amigo de éste. Joseba tenía una 
carnicería en la ribera, donde hoy Patxo y 
Arantza tienen su tienda, Erdian. Su hermano 
Martín tenía otra carnicería en Txipio, apenas 
había  que  pasar  el  puente  para ir de una a  

otra. Junto a Sarria y los Madariaga en la plaza, proveían a la villa de buenas carnes del 

país. 

Los dos jóvenes tenían pensado ir a Haro, y le preguntaron al bueno de Joseba si quería 

que le trajeran unos garrafones del afamado caldo riojano. Fermín el del Larrinaga llenaba 

cada año su bodega con tintos de aquella tierra y Joseba no quiso dejar pasar la 

oportunidad, así que les dio unas pesetas para que le trajeran tres garrafones. 

 
Unos garrafones 

 
La carnicería 

Así que con los duros de Joseba en el bolsillo se fue la pareja hasta Haro. Se liaron, y 

aunque iban a comprar buen vino, les gusto tanto que se lo bebieron y terminaron la 

parranda muy contentos y chisposos, pero sin una perra gorda. Entonces empezaban sus 

problemas: ¿Qué le iban a decir a Joseba que esperaba en Plentzia sus tres garrafones 

como agua de mayo? 
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Para no volver sin el encargo decidieron 

coger tres garrafones vacíos y llenarlos en 

la fuente del Moro, camino de Anguciana, 

donde Ibargaray tenía otro tipo de 

negocios que no viene al caso relatar. En 

el trayecto de vuelta decidieron contarle a 

Joseba que los bodegueros les habían 

dado un vino tan bueno que 

recomendaban no tocar, ni siquiera abrir el 

garrafón en al menos los próximos cuatros 

años, y el caldo sería un reserva digno de 

las mejores mesas. Y esto 

 
Jose Antonio Ibargaray 

es lo que le contaron al volver, el bueno de Joseba se lo creyó y guardó los tres garrafones 

en el almacén anexo a la carnicería como si fuese un tesoro. 

Pasado unos días y presos de los remordimientos, los dos chavales decidieron contarle la 

verdad. Al principio Joseba no les creyó, o no quiso creerles, pero cuando por fin en el 

almacén abrió los garrafones comprobó el engaño. Nuestra pareja a carcajada limpia -

cuentan que se oía desde la farmacia de Aramburu- le decían: 

– Mira como en la Biblia, pero al revés: el vino se ha convertido en agua. Será por la 

humedad de “Plensia” jajaja. 

– Biblia os voy a dar yo a vosotros ¡Gandules! ¡Ganorabakos! 

Por supuesto no hubo enfados ni rencores, eran otros tiempos donde vecindad y amistad 

eran sinónimos. Ojalá aprendamos un poco de estas historias o “susedidos” que decimos 

en Plentzia cuando de nuevo volvamos a poder salir a las calles. Espero que tanto Joseba 

como Jose Antonio, que nos dejaron el pasado verano y ambos en pocos días, sonrían 

recordándolo mientras leen estas líneas. Líneas que no dejan de ser un homenaje hacia 

ellos, ambos comerciantes que tanto hicieron por Plentzia. 

Valladolid, 5 de abril de 2020. 
Eduardo Gil Herrero 

  



LARRAGANENA  

Plasentia de Butrón Museoko Etnografia Taldea Grupo de Etnografía del Museo Plasentia de Butrón 

4 

Los pescadores vascos en Placentia de Terranova (Canadá) 
Razones para un hermanamiento 

Los pescadores vascos figuran entre los primeros europeos en llegar a las costas de 
Norteamérica. Hay un debate entre historiadores sobre si su presencia allí es anterior a la 
llegada de Colón en 1492. El escritor Jean-Pierre Proulx señala en su libro "Basque Whaling 
in Labrador in the 16th Century"[1], publicado en 1993, que los documentos más antiguos 
conocidos que se refieren a los vascos en Norteamérica datan de principios del s. XVI, 
empezando en 1517, y que no consta tradición oral en el País Vasco que mencione una 
exploración vasca en el nuevo continente anterior a la de Colón. 

Pero los marinos vascos de los siglos XV y XVI no eran exploradores ni colonizadores, al 
estilo de otras naciones europeas. Todo lo contrario. En lugar de dar publicidad a sus viajes 
para registrar las nuevas tierras, los vascos mantenían en secreto sus descubrimientos para 
proteger de competidores las zonas de pesca. Otros investigadores indican que existen 
registros que muestran que los vascos se habían asentado en Norteamérica antes de 1300, 
basándose en documentos del reino español referentes a impuestos pagados por 
balleneros en Terranova y Labrador en 1372. Un documento fechado en 1514 indica que 
“los pescadores de la isla de Brehat han pagado diezmos (de pescado en Terranova) desde 
hace 60 años” (es decir, desde 1454). 

Es de sobra conocido que desde el s. XII al XV los vascos desarrollaron una caza intensiva 
de la ballena, durante los meses de invierno en sus aguas locales de la Bahía de Bizkaia. 
Posteriormente ampliaron su área de caza hacia el norte, llegando a Islandia en 1412. Los 
relatos (sagas) en Groenlandia e Islandia relatan los viajes a un nuevo mundo, mucho antes 
de los viajes de Colón y Cabot. 

No existen estudios arqueológicos intensivos en la zona de Placentia de Terranova, por lo 
que es difícil determinar exactamente cuándo llegaron allí los pescadores vascos. Para 
cuando se produjeron los primeros asentamientos estables en la costa sur de Terranova, 
las pesquerías provenientes de Europa llevaban más de un siglo funcionando, sobre todo 
las provenientes del País Vasco francés, que se iniciaron en 1520. En un diario de a bordo 
de un barco inglés en 1590, el capitán informa que “… había 60 barcos vascos en el puerto 
de Placentia”. Es muy probable que los vascos nombraran a este lugar Placentia en 
recuerdo a su Plasencia natal (actual Plentzia) en el País Vasco, ya que ambas localidades 
tienen una fisonomía muy parecida (bahía, amplia playa, ría o brazo de mar, rodeadas de 
colinas…). Las amplias playas de piedra en Placentia permitían el secado del pescado. 

  

Izda.: Plentzia (País Vasco). Dcha.: Placentia de Terranova 
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La presencia vasca se ve claramente en varias estelas funerarias, las más antiguas 
fechadas en 1676, del cementerio situado junto a la playa, cerca de la actual iglesia 
anglicana. Las estelas muestran textos en euskera (en dialectos de Lapurdi y Benafarroa), 
latín, francés y castellano [2]. Se leen el nombre y apellido del fallecido, año del deceso y a 
veces detalles de su oficio o vida, junto con símbolos cristianos o de inspiración en la 
naturaleza. También hay que reseñar que el documento civil más antiguo encontrado en 
Canadá es el testamento escrito en 1563 por Domingo de Luza, marinero de Hondarribia 
muerto en Terranova, que pide ser enterrado en el cementerio de Placentia: “… deseo que 
mi cuerpo sea enterrado en este puerto de Placentia, en el sitio donde los que mueren son 
enterrados habitualmente”. 

Las pesquerías vascas se extendieron desde el sur de Terranova hasta el golfo del río San 
Lorenzo, península de Gaspé y Labrador, y a lo largo de las costas de Cape Breton y sur 
de Nova Scotia (actualmente, provincias de Canadá), donde se pueden encontrar nombres 
de origen vasco en puertos y referencias geográficas. 

  

Estelas funerarias en el cementerio de Placentia. 
Izda.: “DA HEMEN HILA MAI I 1676”. Dcha.: “GANNIS DESALE CE –ARIA USANNO NENECO SEMEA” 

Arantxa Rentería 

Bibliografía: 

[1] Proulx, Jean-Pierre. (1993). "Basque whaling in Labrador in the 16th century". Studies in archaeology, architecture and 
history. National Historic Sites, Parks Services, Environment Canada. Otawa, Canadá. 

[2] Goya, Miren. (2018). “A Permanent Place in Newfoundland: Seventeenth-Century Basque Tombstones in Placentia”. 
Newfoundland and Labrador Studies, 33 (1). https://doi.org/10.7202/1055869ar. 
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El puerto y su vida: Linber 

No hace muchos años, tuve la oportunidad de charlar con nuestro añorado Juan Egia 
Linber, sobre la época de capturas de San Miguel y, conocedor de mi afición por la pesca 
de la Lubina, me relató uno de sus días de faena más recordados. 

Aquella semana, la anchoa se había arrimado a la costa, pero la mar había estado gruesa, 
con lo que no resultaba prudente faenar cerca de la rompiente. Sin embargo, aquella 
mañana la mar tenía un tono más tranquilo y permitía ya salir a escudriñar la superficie 
marina en busca de algún rastro que delatase la presencia de pescado. 

A medida que Linber avanzaba en 
el relato, y a pesar de que ya hacía 
tiempo que él había dejado de 
faenar, casi podía escuchar el 
motor Diter diesel de un solo 
cilindro refrigerado por aire y 
arranque a manivela, que 
propulsaba con cierta dignidad 
aquel gasolino de unos 7 metros de 
eslora que había llegado de 
Asturias. Podía incluso atisbar la 
silueta azul cielo del María Dolores 
enfilando hacia el machón, a la 
salida de la ría, con la inconfundible  

 
Embarcaciones en el puerto de Plentzia, y entre ellas el María Dolores 

figura de Linber y su inseparable txapela, al gobierno desde popa y con todos los achiperres 
perfectamente ordenados y preparados, muchos dentro de la lapotzara que embarcaba 
todas las mareas con él, y en el que cuidadosamente iba plegada la ropa de abrigo que 
solía consistir en un jersey de lana gruesa de color azul marino, así como las artes de pesca 
y algún alimento que sirviera de almuerzo. 

 
El María Dolores en su retiro actual 

Tan pronto como el María Dolores dobló la punta 
del rompeolas que protegía la ría de los 
abundantes embites del Cantábrico, los ojos 
claros de Linber escudriñaron el horizonte en 
busca de alguna señal, alguno de aquellos 
pequeños detalles que sólo ojos 
experimentados y expertos saben interpretar. Y 
algo le llamó la atención. 

En la lejanía pudo distinguir cómo la superficie 
del agua no era perfectamente lisa. A ojos 
inexpertos simulaba el soplo del viento matutino 
revoloteando sobre la calma superficie del mar. 

Sin embargo, su instinto le empujó a poner proa a aquel ligero temblequeo sobre la 
superficie que se movía hacia el oeste en dirección a Barrika. 

El seco sonido martilleante del pequeño motor diesel se tornó un poco más bronco en el 
momento en el que Linber le solicitó un poco más de esfuerzo ─algo poco habitual─, y en 
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pocos minutos se encontraba ya doblando la punta más al este de Barrika, conocida como 
Txitxarropunte en dirección hacia la costa de Sopelana. 

No necesitó avanzar mucho más para comprobar que su instinto no le había engañado. 
Tras las primeras luces de la mañana, varias especies de aves marinas se habían 
desperezado y desde las alturas habían descubierto un inmenso bálamo de anchoa que se 
desplazaba a gran velocidad, perseguida por depredadores desde el fondo. 

¿Serrutxos, txitxarros, lubinas quizá…? Linber miró en el tambucho de popa, donde 
almacenaba sus aparejos, en busca de alguna cucharilla, lana, angulón de piel de pescado 
o arte que le permitiera descubrir qué especie acosaba incesantemente el bálamo de 
anchoa. 

Siempre me recordaba lo sorprendentemente reales que le resultaban los señuelos 
artificiales actuales y lo eficaces que hubieran sido en aquellas ya lejanas épocas de 
abundancia, pero la realidad es que sus señuelos eran bastante más básicos y 
rudimentarios, pero muy eficaces igualmente. 

Linber era consciente de la necesidad de apresurarse antes de que se desvaneciera aquel 
frenesí devorador de los depredadores, aunque no atinaba a encontrar sus habituales 
cucharillas, así que echó mano de unos aparejos para txitxarros y verdeles, consistentes 
en un pequeño rosario de anzuelos recubiertos de una fina lana blanca y con un plomo en 
el extremo final que los sumergía, y que emulaban de manera rudimentaria a un pequeño 
banco de alevines intentando huir, una vez la embarcación mantenía una marcha constante, 
en una técnica que localmente se denomina pesca a la cacea o curricán. 

Linber decidió bordear el bálamo para no asustarlo y que se dispersase o se hundiera en 
las profundidades y a los pocos segundos obtuvo su primera captura. 

 

Linber y Ruiz de Velasco 

Había sentido ese tirón seco y constante 
otras muchas veces y sabía qué especie era, 
e incluso el tamaño aproximado. Mientras 
cobraba suavemente la línea, sonreía 
sabedor de que al otro extremo aparecería 
una bonita lubina de cerca de 2 kg… 

Pero aún a medio camino hasta la 
embarcación, sintió como las cabezadas y el 
peso de la línea aumentaban, por lo que 
siguió cobrando la línea a un ritmo lento y 
constante para no perder la captura. Tan 
pronto como el aparejo iba apareciendo en 
superficie, pudo distinguir dos bonitas lubinas 
prendidas del aparejo. ¡Una bikonda de 
lubinas! exclamó sorprendido. No resultaba 
habitual y, echando mano del salabardo que 
tenía previsto para la captura de anchoas, las 
izó a bordo y las depositó delicadamente 
sobre una caja de madera cuyo fondo estaba 
cubierto por un saco de arpillera para retener 
la humedad y evitar golpear las capturas. 
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Aquel no fue sino el principio de una serie interminable de capturas ─todas lubinas─ que 
cobraba con presteza, pero con la serenidad que te otorgan años de experiencia. 

Una jornada irrepetible. 

Me comentaba Linber que tan excepcional resultó aquella jornada con más de 50 capturas, 
que guardó a lo largo de los años el recibo que le entregaron con el pesaje y el importe 
alcanzado. Desafortunadamente, y a pesar de acordar quedar otro día para enseñarme 
dicho recibo, no encontramos el momento ni la oportunidad. 

 
Una de las últimas fotos de Linber 

Con él se fue uno de los últimos exponentes de 
una raza de pescadores de instinto, aquellos 
hombres conocedores de los fondos, las 
mareas, las corrientes y las mares. Capaces de 
fondear un día tras otro en la misma roca 
sumergida a decenas de metros guiándose 
únicamente por referencias tomadas en tierra 
sin necesidad de tecnología. Hombres que se 
enfrentaban en solitario con una pequeña 
embarcación a la crudeza del Cantábrico, en 
perfecta simbiosis con las mujeres de la familia, 
que eran las encargadas de reparar redes, 
preparar aparejos, vender las capturas al mejor  

precio y administrar el dinero obtenido entre otros muchos quehaceres. 

Haría falta un solo artículo para poder definir la importancia de las tareas que 
desempeñaban las mujeres en el ámbito pesquero local, no sólo fabricando y reparando las 
diferentes artes, vendiendo las capturas y gestionando el capital obtenido, sino en la parte 
activa, dedicándose a la captura de la almeja y otros bivalvos así como en la recolección, 
secado y limpieza de las algas o itxusbedar que se vendían a las farmacéuticas y empresas 
alimentarias para la fabricación de gelatinas, del arriesgado así como valioso percebe, 
enfrentándose a circunstancias realmente duras e incluso acompañando como tripulantes 
a sus familiares masculinos. Todo ello sin desatender la crianza de los hijos y el 
mantenimiento del hogar, que normalmente se atribuía directamente a ellas. 

Desafortunadamente, nuestra presión sobre los bancos pesqueros y desprecio por el medio 
marino, han conseguido que estos eventos que han resultado cíclicos a lo largo de los 
siglos, no sean hoy más que un recuerdo no tan lejano. 

Jabi Aguirre 
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Pequeñas historias 

Viernes, 2 de mayo de 1828 
Un navegante gorliztarra fallece ahogado en Arrizabala “pescando lampas” 

 

Hay quien piensa que la historia en mayúsculas es aquella que nos habla de grandes 
batallas navales, de determinadas visitas a nuestros pueblos de singulares personajes, de 
importantes acuerdos comerciales, etc. Si bien es cierto que todos esos acontecimientos 
repercutieron en mayor o menor medida en la vida de quienes nos precedieron, no nos 
suelen aportan muchos datos sobre el día a día de la gente de a pie. 

A mí, particularmente, me gustan más las pequeñas historias que no suelen figurar en las 
crónicas y libros de historia. 

Una manera de aproximarnos a esas pequeñas historias la encontramos en la 
documentación judicial que custodian nuestros archivos, ya que nos muestra una foto fija 
de la vida cotidiana. 

Autos, pleitos, denuncias... nos muestran espacios (topónimos, estancias), quehaceres 
(oficios, labores) y detalles que de otra manera desconoceríamos. Por lo general, el objeto 
de tales diligencias son asesinatos, robos, injurias, palabras de casamiento incumplidas, 
etc. que, a través de las declaraciones de los testigos, nos regalan interesantes datos. 

Hecho luctuoso en Gorliz 

A modo de ejemplo traemos un auto de oficio promovido por el corregidor para averiguar 
las circunstancias de la muerte del gorliztarra Simón de Andraca (AHFB, JCR0201/007). 

A las cuatro de la tarde del martes 6 de mayo de 1828, Ramón de la Torre, fiel regidor del 
ayuntamiento de Gorliz, dio comienzo a un auto de oficio para aclarar el ahogamiento días 
atrás de un vecino de la anteiglesia. Ese mismo día se tomó declaración a seis testigos. 

La primera persona en declarar fue Mari Ysabel de Yzaguirre, de 50 años de edad. Expuso 
que el día 2 de mayo, la declarante se hallaba “a las seis horas de su mañana en un monte 
de la proximidad del caserio titulado Fano oste en guarda de sus ganados”. 
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Media hora más tarde se dirigió hacia su casa. 
Echando mano al censo de policía de 1826, 
sabemos que se trataba del caserío Estrata (o 
Estrada) de Elexalde. 

En el trayecto de su casa, “para la que debia 
atrabesar un arenal grande”, se topó con Simón 
de Andraca, “que llebava un cestillo en la mano 
derecha y una varilla de pescar peces pequeños 
entre las peñas y pozangos que forman, se dirigía 
hacia el pescadero de lampas [lapas] y termino 
que llaman de Ustraquetieta”. Al día siguiente, a 
las cinco de la mañana, la testigo oyó que Simón  

 

Escenario del suceso. Mapa 1940 

no había vuelto a su casa, “y que por consiguiente indefectiblemente debia haberse 
ahogado”. 

La segunda testigo fue Maria Bauptista de Ybarra, viuda, de 65 años edad. Declaró que a 
las seis de la mañana se encontraba “en una heredad que maneja de la proximidad de la 
casa llamada Talaia”. Vió a Andraca ir pero no volver, a pesar de que “la testigo permaneció 
trabajando en dicha heredad la mayor parte del dia”. 

El tercer testigo fue José de Maruri, “havitante en la 
casa de Fano oste”. Declaró que entre las doce y la 
una del mediodía del día 3 de mayo “se halló el 
testigo en la orilla del mar del parage titulado 
Arrizavala cerca del llamado Ustraquetieta 
pescando con caña”. Y aportó un dato interesante, 
“encontró entre las peñas un sombrero de paja de 
trigo”. Tenía oido para entonces que la víspera 
Simón de Andraca se había ahogado en aquel 
paraje, por lo que pensó que se trataría de aquel.  

La cuarta persona en declarar fue María Justa de 
Andraca, de 21 años, quién junto con otras dos mu- 

 

Arrizabala 

jeres, el día 3 anduvo rastreando la zona de la desaparición,“con el objeto de si podian 
hallar algun bestigio del presuntivo cadaver del citado Simon de Andraca”. Fue entonces 
cuando María Justa “encontró en el parage citado de Arrizabala, una varilla de dos varas 
de largo poco mas o menos con su sedaña de pita de largo de un palmo con un anzuelo 
pequeño en su estremidad”. 

La quinta testigo en declarar fue Maria Manuela de Olaguibel, de 35 años, quién junto con 
la citada María Justa y otra mujer, fue el mismo día 3 al mediodía “a la costa del mar del 
parage titulado Arrizabala con el objeto de encontrar algun bestigio del desgraciado 
ahogamiento”. 
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otzara 

La última en declarar (6ª testigo) fue María Manuela 
de Lopategui, de 18 años, sobrina y “criada de 
servicio de su tia legma Maria Baupta de Ageo muger 
legma de Simon de Andraca”. Estando, juntamente 
con las otras dos declarantes (Mª Justa y Mª 
Manuela), en la zona donde desapareció su tío, “vió 
a mui corta distancia de la misma orilla, andava 
flotante sobre la superficie de mar, un cestillo que 
mirandole con toda atención, reconoció era el mismo 
que el denotado su tio politico habia llevado el dia 
anterior por su mañana”. 

A modo de curiosidad, hemos de señalar que ninguna de las 6 personas que comparecieron 
(testigos) sabían escribir: “no firmaron, por no saber hacerlo”. 

El miércoles, día 7 de mayo, a las doce del mediodía, tomaron declaración en la casa 
consistorial de Gorliz a Maria Bauptista de Ageo, mujer (viuda?) del Simón de Andraca. No 
aportó datos novedosos.  

Sabemos que el desaparecido Simón de Andraca y Zugasti contaba con 63 años de edad 
y que, según el censo de policía de 1826, era navegante y residía en la casa “Manchiquena” 
(Talaianagusia) de Gorliz. 

Puesto que habían aparecido los objetos personales de Andraca, pero no el cadáver, el fiel 
regidor de Gorliz, aquel mismo día, dio orden de “mandar reconocer todos los dias la costa 
maritima donde se asegura haberse ahogado Simon de Andraca”. 

Casualmente, ese mismo día, a las cuatro de la tarde, una mujer de Gorliz (María Josefa 
de Rola) dio noticia de la aparición del cadaver: “acabava de dar parte de haberse 
descubierto un cadaver al parecer de varon, en la orilla del mar del parage titulado 
Arrizabala”. 

 
 

 

Arrizabala 

Al poco rato, a las 17:30, fueron llamados a 
presentarse en la zona de Arrizabala,“Don 
Antolin de Arrazuria y Don Fernando de 
Hormaeche cirujanos titulares de la villa de 
Plencia y esta Anteigª”. Dijeron que “se halla 
desnudo totalmente y entrado en un ahugero la 
parte maior de su cuerpo al parecer 
accidentalmente impelido de la violencia del 
mar”. 

A causa de “la escabrosidad de la orilla por 
peñascos puntiagudos y pedrascales con 
escarpados peñones”, el fiel regidor, Ramón de 
la Torre “mandó le asegurasen bien y fuese 
conducido al huerto santo de esta Yglesia 
parroquial”. 

Al parecer el cadáver no era fácilmente reconocible, “su rostro esta vastante maltratado con 
motibo de las muchas rozaduras y golpes de las olas del mar y peñas del sitio en que se 
encontró”. Por lo que, para aclarar dicho extremo, el día 9 de mayo, se tomó testimonio a 
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varias personas, entre las que se hallaba María Josefa de Andraca, hija de Simón de 
Andraca, quién declaró con dolor que por “su mucha corpulencia y una señal evidente de 
zicatriz procedido de un tumor frio, puede y deve asegurar ser cadaver de su mismo padre”. 

Finalmente, el 9 de mayo, fue enterrado en el “huerto santo” de la Iglesia Parroquial de 
Gorliz, “dentro de un atahud de tabla pino sin forro, pegante al lienzo de la pared de su 
mediodia y esquina encontradiza de la pared de su frente”. Presidieron el entierro los dos 
curas de Gorliz.  

A continuación en el auto se incluye una curiosa declaración: “Declaracion jurada de la 
posibilidad de la desnudez de un cadaver por si mismo en el mar y sus peñas”. Ya que 
desde la policía del Señorío de Bizkaia remitieron un oficio interesándose por la desnudez 
del cadaver. 

Para ello compareció el gorliztarra Ysidro de Gorrondona, de 57 años, “uno de los 
navegantes reputado por de maior esperiencia”. Afirmó que no era de extrañar que se 
hallase el cadaver desnudo: “nada tiene de estraño el que un cadaver (...) que le han 
asegurado ha fluctuado por espacio de cinco o seis dias sobre las inclementes olas del mar 
y sus peñas y el roze continuo del flujo y reflujo de él contra los peñascos...”.  

A pesar de quedar claro todo lo sucedido, al final del expediente el abogado fiscal opinó 
que se “esté a la mira sin embargo con la mayor vigilancia por si la voz publica presente 
alguna enemistad precedente del expresado Simon que hubiese podido influir para haberle 
arrojado al mar algun enemigo mal abenido por cualquier que fuere el motivo”. 

Josu Larrañaga Arrieta 
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